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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


CLAVES PARA LEER APARECIDA

EL CONTEXTO DEL TEXTO 

Agenor Brighenti

Las conclusiones de la Va Conferencia General de los Obispos de América Latina y del Caribe están registradas en el Documento de Aparecida. Estamos, ahora, en la etapa más importante de la Conferencia, que es el período pos-Aparecida – el momento de leer, interpretar y de poner en práctica las directrices emanadas del Documento. El primer paso es leer bien y entender el Documento. Para eso, vamos a ofrecer algunos criterios de lectura que ayudarán a la comprensión del texto. Primero es preciso situar el texto dentro del contexto de preparación de la realización de la Va Conferencia. Sacar el texto de su contexto es matar su espíritu y convertirlo en letra muerta. 

En la lectura del Documento de Aparecida, en relación al contexto del texto, es preciso tener presente dos momentos distintos. El primero, el “antes” del texto, que consistió en todo el proceso de preparación: la definición del tema y del lugar de realización de la Va Conferencia, las infinitas reuniones preparatorias, la elaboración de textos en torno al tema en cuestión, los estudios y contribuciones de las comunidades eclesiales y otros sujetos, etc. El segundo, el “durante” del texto, que estuvo compuesto: del evento de la asamblea, con sus celebraciones y debates, el ejercicio de la colegialidad y fraternidad episcopal, de los eventos realizados en torno a la Basílica y de los procedimientos en la elaboración de un texto. De estos, por cuestión de espacio, destacaremos apenas tres elementos. 

El proceso de preparación
El proceso de preparación de la Va Conferencia incide mucho en la elaboración del texto final. No propiamente el Documento de Participación, sino las contribuciones al tema de la Va Conferencia, que vienen de la consulta a las comunidades eclesiales del Continente. Estas contribuciones fueron recogidas por las Diócesis, compiladas por las Conferencias Episcopales Nacionales y enviadas al CELAM. La Síntesis de las Contribuciones Recibidas, en cambio, no recogió los anhelos de las comunidades. Felizmente, gran parte de los delegados a la Asamblea de Aparecida trajo consigo las “alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias” de los pueblos del Continente. Esto fue decisivo en la elaboración del Documento final. 

En su gran mayoría, los delegados de la Va Conferencia, en Aparecida, se comportaron verdaderamente como delegados de sus comunidades. El texto de la CNBB con las “Contribuciones de la Iglesia de Brasil”, por ejemplo, influenció una serie de textos previos a la Conferencia, como también circuló entre los actores de la Asamblea, causando tal vez hasta más impacto sobre los delegados de otros países que sobre los obispos delegados de Brasil. Además de esto, el subsidio producido por los Obispos de Brasil, en su Asamblea General realizada la semana anterior, también formó parte de los textos que circulaban, elaborados sobre todo por teólogos asesores externos en torno a Amerindia.

Insertos en un momento de crisis
En relación al contexto del Documento de Aparecida, un segundo criterio a ser tenido en cuenta en la lectura del texto es el momento actual que vivimos, marcado por profundas transformaciones. Se temía un documento final cargado de “certezas”, en un mundo de crisis de identidad personal, colectivo e institucional. Pero no. La Va Conferencia puso en evidencia los “grandes cambios” por los cuales pasamos, denunció a los que asumen posiciones eclesiológicas y doctrinales anteriores al Vaticano II e invitó a los cristianos a asumir la cultural actual, marcada por contradicciones y ambigüedades. Lo que no es asumido no es redimido, diría Irineu de Lion. Pues, con la excusa de que el mundo cambió, ciertos sectores de la Asamblea proponían la necesidad de “dar vuelta la página”. Sólo que lo hacían dando vuelta la página “para atrás”, asumiendo posiciones preconciliares. La Conferencia de Aparecida dio vuelta la página “para adelante”, no tantas y ciertamente todas las páginas necesarias, pero las suficientes para situarnos, como Iglesia, en el mundo de hoy y caminar juntos con toda la humanidad.
Todos sabemos que el Concilio Vaticano II pasa por una crisis de recepción y que eso se debe, sobre todo, a la dificultad de muchos en dejar atrás la cristiandad y entrar en la era de la modernidad, con autonomía de lo temporal y de las ciencias, en un mundo pluralista y diversificado. Por su parte, la Conferencia de Aparecida sepultó la cristiandad, como ya había hecho el Concilio, callando las voces que hacen eco de un pasado sin retorno. Lanzarse al riesgo de la convivencia con lo diferente y lo emancipado de la tutela de la Iglesia es la única garantía de futuro. 

La reafirmación de la tradición latinoamericana
Un tercer elemento del contexto del Documento de Aparecida es el haber retomado la tradición latinoamericana, conforme habían expresado las contribuciones de las comunidades eclesiales en el proceso de preparación. Fiel a estas aspiraciones, la Va Conferencia reafirmó la opción preferencial por los pobres; con Medellín, reasumió las CEBs como “célula inicial de la estructura eclesial”; retomó el método ver-juzgar-actuar; y recalcó la necesidad de un cambio, simultáneo, de la persona y de las estructuras de la sociedad, como condición para una sociedad justa, conforme a los ideales evangélicos. En resumen, una postura impensable en la coyuntura eclesial actual, en que parecía tomar fuerza la tendencia eurocentrista, marcadamente preconciliar. 
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